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corregida ; y aumentada f respecto de la cuarta , con lo 
necesario para poden comprender el nuevo método seguro 
X general de resolver toda clase de cuestiones , y ecuucio— 
dones de todos los grados , aunólas que se resisten á los 
procedimientos mas sublimes de las Matemáticas, inserto 
en la tercera edición del Compendio de estas ciencias, y 
que se publieara inmediatamente , por separado y al al- 
cance de toda clase de personas, en la obrita intitulada: 

Complemento de la Aritmética de ñiños. * 
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PROLOGO. 



jll componer y publicar esta obrita en i8o4> tuve 
por objeto popularizar el conocimiento de los quebra- 
dos decimales , que hasta aquella época solo se daban 
en las Aulas de Matemáticas ; y del cual se necesi- 
taba indispensablemente, para la igualación de nues- 
tras pesas y medidas , de que entonces se ocupaba el 
Gobierno y en que yo trabajaba . 

Procuré conciliar el que tuviese un lenguaje cor- 
recto , y que su doctrina se hallase de tal modo espues- 
ta , que guardase uniformidad con el modo de estu- 
diarse la Aritmética como ciencia; para que el Discí- 
pulo nada tuviese jamas que desaprender ; y ántes 
por el contrario , que todos los conocimientos adqui- 
ridos por esta obrita le ahorrasen trabajo y contribu- 
yesen á facilitarle el estudio de las Matemáticas « 
Tres ediciones muy numerosas siguieron á la prime w 
ra, habiendo añadido en cadauna lo conducente para 
corresponder á la buena acogida que había merecido 
al público ; y que contuviese lo indispensable para sa- 
tisfacer á los diferentes objetos que reclamaban el 
bienestar de los pueblos ; y en esta quinta edición # 
añado lo necesario para comprender el nuevo proce- 
dimiento (fu c he discurrido , y se halla publicado en 
la tercera edición de mi Compendio de Matemáticas, 
por el cual se resuelven todo género de cuestiones, y 
ecuaciones sin limitación alguna : en términos , que 
sin mas conocimientos que los contenidos en este pe- 
queño volumen se pueden resolver, hasta por los Ni- 
ños que concurren á las escuelas de primera ense- 
ñanza , aun las ecuaciones que se resisten á los pro- 
cedimientos mas sublimes de las Matemáticas , según 
se verá en la obrita intitulada , Complemento de la 
Aritmética de Niños, que publicaré inmediatamente* 



'ADVERTIRÍA. 

Se debe tener presente: i.°Qne losniuos, para instruirse en 
cada operación, lo primero que deben hacer es aprender muy 
bien de memoria las reglas generales que se ponen con letra 
bastardilla ; después deben leer bien los ejemplos en que dichas 
reglas están con traídas, ejecutando en un papel ó pizarra todas 
las operaciones que se van es presando; hecho esto, sin mirar al 
libró, han de procurar aplicar por sí las reglas generales, á los 
mismos ejemplos á que estáu contraídas , para comparar des- 
pués s u operación con la que tienen en el libro, y corregir las 
equivocaciones que hayan padecido, y esto lo dehen, ejecutar 
tantas veces como se necesite para que hallen po^r si rnismos el 
resaltado de la operación del libro; luego, dehen contraer las 
mismas reglas á los ejemplos en que solo está la operación; pe- 
ro sin mirarla hasta después de concluir la suya para ver si sa- 
can el mismo resultado; en caso de no encontrarle, deben 
GQinparar su operación con la del libro para advertir donde es- 
tá la equivocación; enmendarla y volverla á ejecutar las veces 
que se necesite, hasta que lleguen á sacar el mismo resultado; y 
por último, han de resolver los demas ejemplos: y si consiguen 
sacar el mismo resultado , pueden estar seguros de que saben 
aquella operación tan bien como cualquiera otro. 2. 0 Cuando se 
encuentre un número dentro de un paréntesis, da á entender 
que la operación que se necesita practicar para hallar el resul- 
tado que se busca, está es plica da en la respuesta á la pregunta 
que tiene dicho número. Por ejemplo; cuando en la pág. 68 veo 
quedice: «los reducircá un común denominador (126).» El nú- 
mero 126, que está dentro del paréntesis ( ), indica qué las 

reglas que se deben stíguir para hacer dicha reducción, están con- 
tenidas en la respuesta á la pregunta 126. Esto sirve para que, 
si á alguno se le ha olvidado cómo se practica algufta operación 
auxiliar de aquella en que se halla; sepa á donde debe recurrir 
para volver á estudiarla. Y 3 .° Que el Maestro, en vez de en- 
senar á cada nifíocn particular, debe formar una clase de todos 
los que se dediquen á la Aritmética, y en el encerada que Tía y 
cu todas las escuelas para manifestar los principios de la Cali- 
grafié, ó en otro cualquiera, Ies ílebe hacer que contraigan las 
reglas generales de cada Operación, a los ejemplos que liay* cu 
el libro, y proponerles después otros. Este método de csplicará 
todos á un tiempo es mejor para el Maestro, porque se fatiga 
menos; y es muy útil para los Discípulos , porque así se esti- 
muían, se acostumbran á hablar con orden de seguido sobre un’ 
mismo asunto,* y les sirven de instrucción los mismos yerros 
que comete el que está ejecutando la operación, que no debe 
ser el Maestro sino uno de los discípulos. 
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ARITMÉTICA DE NIÑOS 

PARA USO 

DE LAS ESCUELAS DEL REINO. 

■ ■ «q» e* 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Nociones preliminares , numeración , división y sub- 
división de las unidades de pesas jr medidas . 

i Pregunta . Qué es Aritmética? 

Respuesta . La ciencia que. trata de averiguar las 
relaciones y propiedades de los números. 

a P, Desde cuando tenemos necesidad de conside- 
rar los números? 

jR. Desde que vemos á un mismo tiempo muchos ob- 
jetos ó individuos de una misma especie: como cuando 
se vé un hombre y muchos hombres , un niño y mu- 
chos niños, un árbol y muchos árboles &c. ; porque en 
este caso concebimos lo que es unidad y pluralidad ó 
muchedumbre. Si después comparamos la pluralidad 
con la unidad, lo que resulta de esta comparación se 
llama número : de manera, que número es el resultado 
de la comparación de la pluralidad ó muchedumbre 
con la unidad , ó el que espresa la reunión de muchas 
unidades • 

3 P . Qué es lo primero que se debe saber acerca 
de los números? 

R . Su nomenclatura. , ó los nombres con que se 
determinan las unidades que hay en cada conjunto. 

4 P* Pues qué, ¿son indispensables los nombres 
para espresar los números? 

R» Sí señor: pues aunque la naturaleza no nos pre-r. 
aenta sino individuos ó unidades, si tuviésemos que 
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3 ARITMÉTICA 

dar razón de los hombres ó árboles que habíamos visto 
en algun parage, y lo ejecutásemos diciendo, que los 
hombres ó árboles que habíamos visto eran uno , uno y 
uno etcly no lo podríamos hacer sin confusión nuestra 
y del que lo oyese, por ser muy difícil y aun imposi- 
ble conservar en la memoria las veces que está repe- 
tida la palabra uno; y así el entendimiento se vé pre- 
cisado á caracterizar con palabras á cada una de estas 
colecciones de unidades. 

5 P. A cada colección de unidades ¿se le dá un 
nombre particular? 

R. No señor: porqué entonces la vida del hombre 
no bastaría sino para aprender muy pocos números; 
y así, hay un admirable artificio, aunque muy senci- 
llo , por medio del cual se espresan con muy pocas pa- 
labras todos los números de que podemos necesitar. 

£ P. Cómo se ejecuta esto? 

h. En primer lugar, cualquier objeto es en sí uno; 
porque, la naturaleza presenta la consideración de la 
unidad en cada individuo; después, cuando se quiere 
espresar el agregado de uno y uno se usa de la pala- 
bra dos y y por tanto dos equivale^ á uno y uno; para 
espresar el conjunto de dos y uno se usa de la palabra 
tres ; para el de tres y u/io^he la palabra cuatro; cua- 
tro y uno se espresa con la palabra cinco ; cinco y uno 
con la palabra seis ; seis y uno con la palabra siete; 
siete y uno con la palabra ocho ; odio y uno con la 
palabra nueve; nueve y uno con la palabra diez • 

7 P . Cómo se cuenta de diez en adelante? 

/?. Se toma esta colección de. diez unidades por una 
nueva unidad, que se llama unidad de decena y y se 
van repitiendo las palabras anteriores, diciendo: diez 
y uno y diez y dos etc • ; pero á causa de. una irregula- 
ridad de. nuestra lengua , en vez de. diez y uno se dice 
once ; en vez de diez y dos se dice doce ; en vez de 
'diez y tres se dice trece ; en vez de diez y cuatro se 
dice catorce; en vez de diez y cinco se dice quince; 
luego se sigue ya regularmente diciendo: diez y scis r 
‘dies y siete y diez y ocho, diez y nueve; y para, es- 



DE NÍNOS. 3 

presar diez y diez se usa de la palabra veinte , que es 
lo mismo que dos dieces ó decenas : después se sigue 
contando veinte y uno , veinte y dos etc, , que también 
se dice comunmente veintiuno , veintidós , veintitrés , 
veinticuatro , veinticinco , veintiséis , veintisiete , vein- 
tiocho, veintinueve y y para espresar veintidiez ó tres 
dieces ó decenas se usa de la palabra tres modificada, 
y se dice treinta , continuando después treinta y uno, 
treinta y dos , treinta y tres,,,, treinta y nueve ; lue- 
go , para espresar cuatro dieces ó decenas ; cinco die- 
ces ó decenas etc, se modifican las palabras cuatro , 
cinco etc, con la terminación cnta ; y se sigue contando 
cuarenta , cuarenta y uno , cuarenta y dos , cuaren- 
ta y tres,,,,, cuarenta y nueve ; cincuenta , cincuenta 
y uno, cincuenta y dos,,,,, cincuenta y nueve ; se- 
senta, sesenta y uno , sesenta y dos,,,, sesenta y nue- 
ve; setenta, setenta y uno , setenta y dos , ... setenta y 
nueve ; ochenta, ochenta y uno, ochenta y dos,, •ochen- 
ta y nueve; noventa, noventa y uno, noventa y dos,,,, 
noventa y nueve ; y si á noventa y nueve añadimos 
una unidad, tendrémos diez dieces ó decenas, cuyo 
conjunto se ospresa con la palabra ciento, 

8 P, Cómo se. cuenta de ciento en adelante? 

R, Se toma la colección de diez decenas por una 
nueva unidad, que se llama centena, y se continúa 
diciendo: ciento y uno , ciento y dos , ciento y tres,,,, 
ciento y diez , ciento y once,,,, ciento y veinte , ciento 
veintiuno ciento y treinta,,,, ciento y cincuenta,,,,, 
ciento noventa,,,, ciento noventa y nueve, ciento y 
ciento ó doscientos ,,„ doscientos y cincuenta dos- 
cientos noventa y nueve , trescientos cuatrocien- 
tos ,,,, quinientos ,,,, seiscientos ,,„ setecientos ,,„ ocho- 
cientos,,,, novecientos ,,„ novecientos noventa y nueve ; 
después, para espresar novecientos noventa y nue- 
ve, y uno mas, que componen diez cientos, se usa 
de la palabra mil ; cuyo conjunto se. toma por una 
nueva unidad que se llama unidad de millar ; lue- 
go, se. continúa mil y uno . mil y dos ,„, mil y 'cien- 
to „,,, mil y doscientos i mil novecientos mil y rrxil 



